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de las clases posteriores al citado ejercicio.
La conclusión es evidente. Está en nosotros los docentes
encontrarle la vuelta, pero la materia prima de los alumnos
está a nuestro alcance para trabajar sobre ella y lograr el
progreso propuesto.
La enseñanza que me dejó este ejercicio es que ante la
próxima señal de resistencia a los contenidos de alguna
materia, la única solución la podré encontrar buscando algún
ejercicio creativo que les permita ver a los alumnos la
temática como algo no lejano sino cercano y útil para su
cotidianeidad.
Del laberinto se sale por arriba.

Reflexión y acción: Dos caras del
proceso de investigación.
Marcela Gómez Kodela

«Para tener fe en el propio camino no hace falta mostrar que
el camino del otro está equivocado».

Profesionales reflexivos fue la consigna pedagógica de
trabajo para el año 2004.
Como es habitual, es necesario que todo ciclo culmine
debidamente elaborado con un cierre, siendo este el broche
final de la ardua y constante tarea realizada durante la
cursada.
¿En qué consiste ser un profesional reflexivo? Fue la pregunta
guía de para despuntar de alguna manera las pistas sobre el
camino a seguir, ya que, según desde dónde se enunciara la
respuesta, las significaciones variaban (permítase la
redundancia) de manera significativa.
Un sondeo de entrecasa realizado a los alumnos, me mostró
que el concepto o idea de lo que significaba ser un profesional,
implicaba de por sí, contradicciones y se prestó a debate en
cada lugar en donde la temática fue tratada. No menos
polémico resultó el término « reflexionar». Fue entonces que,
con mi suerte echada, procedí a  abocarme a la búsqueda
personal y a la escucha atenta de aquellos a quienes debía la
motivación de mi trabajo: futuros profesionales.
¿Cómo se puede estimular a los alumnos hacia una actitud
reflexiva?
Comencemos por indagar la definición del verbo reflexionar.
El diccionario dice: «considerar detenidamente, pensar,
contemplar, hacer una composición de lugar, deliberar,
meditar, tener cuidado, tener en cuenta, examinar.»
Todos los sinónimos apuntan a la indagación cuidadosa y a
la mirada atenta del análisis.
Pero si buscamos por el adjetivo,  nos encontramos con un
sutil giro que nos proporciona claridad sobre aquello que
queremos lograr con nuestros alumnos a través del trabajo
cotidiano en el aula.
«Reflexivo: que refleja, que obra o habla con reflexión,
(gram.) verbo cuya acción recae en la misma persona que la
produce.»
En física, la reflexión constituye un «cambio en la dirección
de una onda, originado por el choque contra un obstáculo».
Es decir, reflexión desde sus dos acepciones, la de pensar o
la de reflejar, sencillamente se adecua a lo que estamos
queriendo tomar como paradigma de los procesos de
pensamiento y aprendizaje en el ámbito universitario.
El proceso de investigación no hace más que reforzar estos

conceptos desde el ejercicio obligado de originar preguntas
y la aplicación de la metodología con la que intenta encaminar
la búsqueda de las posibles respuestas a las mismas. Por un
lado, todo proceso de investigación requiere de un trabajo
reflexivo, contemplativo y de examinación de la realidad
como de  inevitables cuestionamientos devenidos a partir de
este mismo proceso.
Por otra parte, sabemos que la mayoría de las veces, nuestras
más entusiastas ideas colisionan contra esa misma realidad,
confrontando nuestras estructuras de pensamiento, en
ocasiones en forma dolorosa. Entra aquí en juego la segunda
acepción de la reflexión, en tanto que un proceso de investi-
gación, correctamente guiado y apuntalado, resulta la
herramienta más confiable como recurso, a la hora de tener
que «chocar» con los obstáculos y cambiar la dirección a fin
de encontrar nuevas alternativas o caminos para sortearlos
con éxito.
De esta manera, a partir de la práctica sostenida sobre ese
campo en el que el alumno se proyecta como futuro profesional,
se desarrollan en forma gradual y paulatina, las competencias
necesarias para su efectivo desempeño del rol.
Entendemos por competencia a la combinación estructurada
de un conjunto de conocimientos y habilidades. Ahora bien,
muchas veces nos encontramos con alumnos que a simple vista,
parecerían estar desinteresados o poco comprometidos con la
cursada o adquirir nuevos conocimientos. Se cuestionan poco
y participan aún menos a la hora de reflexionar sobre algún
acontecimiento o tarea realizada por ellos mismos.
La experiencia logró corroborarme, que en general esto sucede
porque se hallan inhibidos en su capacidad de comprender
debido a temores o falta de autoconfianza. De repente, y sin
ningún tipo de desencadenante visible, se despliegan hacia la
mitad del cuatrimestre con una profundidad y una motivación
intensa. ¿Qué ha sucedido?
Lo más importante es proporcionarle al estudiante un
sentimiento de confianza, dejándolo que trabaje a su propio
ritmo, y que llegue a dominar los procesos más sencillos para
luego, a partir de los distintos intentos de planteamiento y
replanteamiento de los problemas, pueda enfrentarse a los
procesos más complejos y de reflexión.
Es fundamental la importancia que tiene el interés o motiva-
ción en este campo. Las diversas operaciones involucradas en
el proceso de reflexión, requieren de distintos procesos
mentales, algunos de orden intelectual y otros de tipo más
cotidianos y prácticos. La sed de comprensión va siempre más
allá de las inhibiciones y las supera, en tanto todo individuo
necesita conocer y dominar parte del mundo que lo rodea para
sentirse seguro. El ansia por entender, aplicar o reconocer  las
cosas que les interesan tiene su efecto en los alumnos aunque
a veces los docentes no atinemos a verla.
Asimismo, es necesario incentivar  al alumno a «cultivar su
imaginación», a ejercitar con «brainstormig» de ideas, por
más ridículas e imposibles que parezcan, para luego ponerlas
a prueba y confrontar sus posibilidades en la realidad.
Otro factor  de relevancia en este camino, tiene que ver con
la libertad plena para hablar, decir lo que piensan, formular
toda clase de preguntas y discutir entre ellos y con el mismo
docente. El proceso de intercambio es fundamental en este
aprendizaje.
Sin lugar a dudas, la expresión  y comunicación favorece la
puesta en marcha de los pensamientos reflexivos y la
focalización del interés sobre el mundo exterior.
Para poder apreciar el significado de las distintas formas que
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se presentan en la realidad, no basta con la  explicación de los
conceptos que nos pueden permitir abordarla, se requiere de
cierta comprensión de los distintos anudamientos sucesivos
de cada fenómeno con la experiencia, de la curiosidad intensa
que indague e interrogue los cómo, los por qué y los contextos
de todo aquello que constituye el propio campo en el que el
alumno se insertará como profesional. En síntesis, lo que estos
alumnos requieren como combustible generador del proceso
reflexivo es la actividad, ya que  son los intereses reales y las
experiencias diarias de los estudiantes las que nos ofrecen el
camino regio para el desarrollo de la reflexión.
No debemos olvidar el sentido de la función que tiene la
universidad como lugar donde los jóvenes aprenden, no sólo
sobre los contenidos del programa de estudio de estudio,
sino que también aprende a vivir, en tanto es la universidad
la que desempeña el papel de «andador» o guía que les
permita caminar y gestarse las herramientas que les servirán
para desempeñarse efectivamente en el campo de trabajo y
en la sociedad.
Según la S.Isaacs, «el placer que se experimenta al dominar
una habilidad cualquiera, vale por sí mismo desde el punto
de vista educativo», pero sirve fundamentalmente para
cultivar el proceso de comprensión y reflexión y acrecentar
la precisión de los conocimientos adquiridos en el ámbito
académico.
A medida que avanza en este proceso de investigación-
reflexión-acción sobre su realidad inmediata, los alumnos
muestran una creciente capacidad para apreciar relaciones más
complejas y con mayor claridad. Este crecimiento es
directamente proporcional a los niveles de tolerancia a la
frustración y consecutivamente, a los niveles de motivación
para realizar los trabajos prácticos que se les solicita. Pueden
volver hacia atrás en el proceso, revisar, retomar el mismo
camino corrigiendo o agregando, o también, investigar en otras
direcciones.
Reflexivo, del latín «reflexum», volver hacia atrás; retorno
mental que puede hacer el sujeto hacia los actos mismos y
un cambio opuesto en la dirección de sus propios actos. Kant
consideró la reflexión es la conciencia de la relación entre
las representaciones dadas y nuestras diversas fuentes de
información.
El campo de la reflexión es muy amplio y se halla ligado
originalmente a las diversas teorías del conocimiento.
Desde nuestro lugar como educadores, sólo podemos pensar
en aportar una perspectiva, uno de los tantos caminos posibles
para adquirir esos saberes. La metodología de la investiga-
ción y su aplicación a proyectos creados por el alumno desde
su contacto con el campo real constituyen una herramienta
de incalculable valor pedagógico en las carreras o disciplinas,
cualquiera sea su orientación.

Arte, diseño y artesanía. La metáfora
textil como signo de identidad.
Ximena González Eliçabe

El 13 de septiembre de 2004 tuvo lugar en nuestra Facultad
el encuentro de reflexión y debate Circuito Identidades
Latinas, en el que participamos diseñadores, docentes,
profesionales y estudiantes de diseño de instituciones
educativas de Argentina, Brasil, Chile, Colombia y Uruguay.
Este proyecto regional tuvo por objeto crear un espacio de

diálogo sobre las características del lenguaje de diseño con
identidad latinoamericana.
Mi ponencia, en la mesa de apertura de dicho evento fue
titulada como este artículo, y trata acerca de los siguientes
temas: identidad; orígenes de la artesanía - Occidente y
América; tipos de artesanía; pérdida de la identidad; rol del
diseñador - mediador; el textil, la indumentaria, lo social y
cultural; arte y metáfora.

Identidad
Este conjunto de rasgos caracterizan la sensibilidad ética y
estética propia de un pueblo. Reflejan al individuo inmerso
en la sociedad, afirman sus valores de pertenencia y su
«conciencia nacional». Conciencia de ser uno mismo,
diferente de los demás.
La identidad puede y debe ser una estrategia competitiva
para posicionarse en los mercados internacionales.

Origen. Occidente y América
La artesanía de nuestro país nutre sus raíces en una mezcla
cultural. Utiliza técnicas e iconografía de origen prehispá-
nico; está ligada a la tradición popular artesanal europea de
los siglos XI y XII muy difundida a través de las misiones
jesuíticas de los ríos Alto Paraná y Uruguay y los valles
andinos del Noroeste. Incorpora elementos de otras culturas
más lejanas, que influenciaron a Occidente, como la china o
la árabe.
Aquí conviven el telar europeo de 2 o 4 perchadas con el
telar indígena de cintura, o telar vertical mapuche; la rueca
para hilar con el uso  y tortero o «pushka y mulluna» (del
quechua).
El sistema de los telares jesuitas innovaba el método
americano de realización de la tela para una mayor
producción, haciéndola de mayor extensión; la urdimbre de
varios metros se enrollaba sobre si misma en un extremo,
«en contraposición con el sistema aborigen, en el que cada
prenda era especialmente preparada para ser tejida por
unidad. «dice María Delia Millán de Palavichino
Así es que hoy en día prevalecen tejidos de procedencia
aldeana europea, como el barracán o el picote, hechos con
lana de ovejas introducidas por los españoles, junto con otros
realizados con técnicas y materiales puramente autóctonos.

Tipos de artesanía
Según el Simposio Internacional de Artesanías, organizado
por la UNESCO, en Manila, Filipinas en el año 1997, las
artesanías se dividen en tres tipos:
Artesanía indígena: expresión material de la cultura de
comunidades con unidad étnica y relativamente cerradas,
realizadas para satisfacer necesidades sociales. Está integra-
da a la vida diaria de esa comunidad.
Artesanía tradicional - Arte Popular: es la producción de
objetos resultantes de la fusión de las culturas (en el caso de
nuestro país, americana y europea, mayoritariamente),
elaboradas por el pueblo en forma anónima con dominio
completo del material, con elementos predominantes propios
de la región, transmitida de generación en generación.
Constituye expresión fundamental de su cultura y es factor
de identidad de la comunidad.
Artesanía contemporánea: producción de objetos útiles y
estéticos desde el marco de los oficios.
El Diseño Industrial: es un objeto bi o tridimensional (textil
e indumentaria), un proyecto, plan o concepción original.


